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La mujer en la vida
social

También en esos sectores puede
dar la mujer una valiosa
contribución, como persona, y
siempre con las peculiaridades
de su condición femenina; y lo
hará así en la medida en que
esté humana y
profesionalmente preparada.
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Monseñor, cada vez es mayor la
presencia de la mujer en la vida
social, más allá del ámbito
familiar, en el que casi



exclusivamente se había movido
hasta ahora. ¿Qué le parece esta
evolución?

En primer término, me parece
oportuno no contraponer esos dos
ámbitos que acabas de mencionar.
Lo mismo que en la vida del hombre,
pero con matices muy peculiares, el
hogar y la familia ocuparán siempre
un puesto central en la vida de la
mujer: es evidente que la dedicación
a las tareas familiares supone una
gran función humana y cristiana. Sin
embargo, esto no excluye la
posibilidad de ocuparse en otras
labores profesionales —la del hogar
también lo es—, en cualquiera de los
oficios y empleos nobles que hay en
la sociedad, en que se vive. Se
comprende bien lo que se quiere
manifestar al plantear así el
problema; pero pienso que insistir en
la contraposición sistemática —
cambiando sólo el acento— llevaría
fácilmente, desde el punto de vista



social, a una equivocación mayor
que la que se trata de corregir,
porque sería más grave que la mujer
abandonase la labor con los suyos.

Tampoco en el plano personal se
puede afirmar unilateralmente que
la mujer haya de alcanzar su
perfección sólo fuera del hogar:
como si el tiempo dedicado a su
familia fuese un tiempo robado al
desarrollo y a la madurez de su
personalidad. El hogar —cualquiera
que sea, porque también la mujer
soltera ha de tener un hogar— es un
ámbito particularmente propicio
para el crecimiento de la
personalidad. La atención prestada a
su familia será siempre para la mujer
su mayor dignidad: en el cuidado de
su marido y de sus hijos o, para
hablar en términos más generales, en
su trabajo por crear en torno suyo un
ambiente acogedor y formativo, la
mujer cumple lo más insustituible de



su misión y, en consecuencia, puede
alcanzar ahí su perfección personal.

Como acabo de decir, eso no se opone
a la participación en otros aspectos
de la vida social y aun de la política,
por ejemplo. También en esos
sectores puede dar la mujer una
valiosa contribución, como persona,
y siempre con las peculiaridades de
su condición femenina; y lo hará así
en la medida en que esté humana y
profesionalmente preparada. Es
claro que, tanto la familia como la
sociedad, necesitan esa aportación
especial, que no es de ningún modo
secundaria.

Desarrollo, madurez, emancipación
de la mujer, no deben significar una
pretensión de igualdad —de
uniformidad— con el hombre, una
imitación del modo varonil de
actuar: eso no sería un logro, sería
una pérdida para la mujer: no
porque sea más, o menos que el



hombre, sino porque es distinta. En
un plano esencial —que ha de tener
su reconocimiento jurídico, tanto en
el derecho civil como en el
eclesiástico— sí puede hablarse de
igualdad de derechos, porque la
mujer tiene, exactamente igual que
el hombre, la dignidad de persona y
de hija de Dios. Pero a partir de esa
igualdad fundamental, cada uno
debe alcanzar lo que le es propio; y
en este plano, emancipación es tanto
como decir posibilidad real de
desarrollar plenamente las propias
virtualidades: las que tiene en su
singularidad, y las que tiene como
mujer. La igualdad ante el derecho,
la igualdad de oportunidades ante la
ley, no suprime sino que presupone y
promueve esa diversidad, que es
riqueza para todos.

La mujer está llamada a llevar a la
familia, a la sociedad civil, a la
Iglesia, algo característico, que le es
propio y que sólo ella puede dar: su



delicada ternura, su generosidad
incansable, su amor por lo concreto,
su agudeza de ingenio, su capacidad
de intuición, su piedad profunda y
sencilla, su tenacidad... La feminidad
no es auténtica si no advierte la
hermosura de esa aportación
insustituible, y no la incorpora a la
propia vida.

Para cumplir esa misión, la mujer ha
de desarrollar su propia
personalidad, sin dejarse llevar de
un ingenuo espíritu de imitación que
—en general— la situaría fácilmente
en un plano de inferioridad y dejaría
incumplidas sus posibilidades más
originales. Si se forma bien, con
autonomía personal, con
autenticidad, realizará eficazmente
su labor, la misión a la que se siente
llamada, cualquiera que sea: su vida
y su trabajo serán realmente
constructivos y fecundos, llenos de
sentido, lo mismo si pasa el día
dedicada a su marido y a sus hijos



que si, habiendo renunciado al
matrimonio por alguna razón noble,
se ha entregado de lleno a otras
tareas. Cada una en su propio
camino, siendo fiel a la vocación
humana y divina, puede realizar y
realiza de hecho la plenitud de la
personalidad femenina. No
olvidemos que Santa María, Madre
de Dios y Madre de los hombres, es
no sólo modelo, sino también prueba
del valor trascendente que puede
alcanzar una vida en apariencia sin
relieve.

Conversaciones con Monseñor Escrivá
de Balaguer, 87

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-hn/article/la-mujer-en-la-
vida-social-rezar-con-san-josemaria/

(30/12/2025)

https://www.escrivaobras.org/book/conversaciones.htm
https://www.escrivaobras.org/book/conversaciones.htm
https://opusdei.org/es-hn/article/la-mujer-en-la-vida-social-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-hn/article/la-mujer-en-la-vida-social-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-hn/article/la-mujer-en-la-vida-social-rezar-con-san-josemaria/

	La mujer en la vida social

